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LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 
DIARIO DE LA NOCHE.—TRES EDICIONES DIARIAS 

S E PUBLICA BAJO LA C E N S U R A ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SUSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos de las pro
vincias de Murcia, Alicante y Almeria. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantía de alguna persona resi
dente en esta capital. 
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Gabinete Electroterápico 
DEL 

DR. CLAUDIO HERNANDEZ-ROS Y NAVARRO 
CxARNICA, 5.—MURCIA. 

Consulta todos los dias laborables, de 3 á 4 de la tarde. 
Tratamiento especi»! de las enfermedades del cerebro y médula espinal, Pará

lisis, Neuralgias, Neurastenia, Histerismo Epilepsias, Corea, Vértigos, iBsomnio, 
Reumatismo, Enfermedades del corazón, Retención é incontinencia de orina, Es
trecheces uretrales, Impotencia, Espermatorrea, Enfermedades de la matriz, An
ginas crónicas, Pólipos de la nariz y oidos, Uepitacion electrolítica, Tumores vas
culares de la piel de los mños. 
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ACEITE SUPERIOR DE OSTUR 
CLARO Y DE BUEN GUSTO 

Se vende en la plaza de Carnicerías, número 8, antigua tienda de González 
hoy de Abollan. 

Elaborado sin triturar e' hueso. 

BUEN 
Colcíi» de la, Pnrisinia Coneepcüii 

DIRIGIDO POR 
D. ANTONIO ORTIZ BERNAL, 

D. EMILIO PLANELL 
Y D. RAFAEL MARTÍNEZ. 

Calle de Alfaro número 7. 
Próximos los EXAMEJSIES DE PRUE

BA DE CÜRdO, abrimos un cursillo 
abreviado para el repaso general y pre
paratorio de todas las asignaturas que 
comprende el grado do Bachiller. 

El repaso empezará el 25 del progente 
mes y terminj^rá el mismo día <íe los 
exámenes, siendo una verdadera y espe
cial preparación páralos mismos 

Se admiten alumnos para el estudio 
de asignaturas da carreras especiales y 
del año preparatorio de Medicina, Far
macia y Ciencias. 

COLEGIO DE PRIMERA ENSEÑAN
ZA cuidadosamente dirigido y montado 
A la altura de los mejo es, 
Calle de Alfaro, 7, cerca de la Platería. 
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LOS DOSi^AMIGOS 
GRAN SALÓN BARBERÍA 

de Guerrero y Durante 
Montado con todos los adelantos mo

dernos.—Servicio permanente desde las 
siete de la mañana hasta las once de la 
noche. 

PRINCIPE ALFONSO, 5 
frtnte al Comercio de la Villa de París. 

CONTRTEL SOL PERSIANAS 
Gran depósito de todas las medidas, te

jidos de hilo & lo reales metro cuadra
do; las hay .finas inglesas también para 
despachos y miradores de gran novedad, 
también las hay de cadenillas dobles 
& 16 renles; todos estos precios son arre
glados y colocados. También se arre
glan las ve jas y se pintan á precios mó
dicos. 

Gran surtido en esteras de verano in
mejorables, da primeramáquina á70 cén
timos vara cuadrada, y á 60 la de segun
da, y esteras de todas clases, en la acre
ditada esterería de la calle de Santa Isa
bel núm. 4, de 

JOSÉ FUSTER 
Pastelería y Restaurant 

SANTA CATALINA, 1 
En este establecimiento, el mas anti

guo y acreditado de Murcia, encontra
rán mis clientes y el público en general 
todos los dias de vigilia, las sin rivales 
empanadas do pescado y media luna, 
con pimiento y tomate, 

También se hacen todos los dias las 
ricas monas, y todo cuanto se desee en 
cuanto abrace los indioadosramos de 
PASTELERÍA Y RESTAURANT 

SANTA CATALINA, 1 
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ISFEQMIiSSl!l7MTE 
SE FUILISA TODOS LOS DIAS DEL l l O 

Actualidades 
La pertinaz sequía reinante en esta 

provincia, ha producido una gran mi
seria en muchos pueblos y campos. 

Los Ayuntamientos hacen cuanto 
pueden para remediarla ó atenuarla, 
pero como tampoco disponen de gran
des recursos se vá creando una situa
ción dificilísima, que puede transfor
marse en grave conflicto si se agota 
la paciencia de nuestros sufridos tra
bajadores. 

Urge por tanto, que los particula
res realicen cuantas obras les sea po
sible, que don ocupación á los obreros 
y del mismo modo nuestras autorida
des deben ejecutar las obras públicas 
y municipales en proyecto, para de 
algún modo mejorar la triste situa
ción actual. 

Las esperanzas que hizo concebir 
la lluvia de ayer se han desvanecido, 
pues hoy ha amanecido un dia despe
jado y sereno, soplando á ratos viento 
seco, que tanto perjudica á los plan
tíos. 

Los terrenos que se regaron con la 
lluvia de ayer, hoy habrán vuelto á 
secarse por el viento reinante. 

Entre los labradores la aflicción es 
grande, pues dos años casi sin cose
cha es la mayor desventura que pue
de ocurrirles á los que no tienen otros 
medios de vida que los productos de 
la tierra. 

Solo una grande y pronta lluvia, 
podría mejorar algo tan triste situa
ción. 

Quiera Dios que así se verifique. 

La exportación de frutas y hortali
zas de nuestra vega ha comenzado ya, 
aunquen no con la actividad de otros 
años. 

Si se abaratasen las tarifas de trans
porte, como es de justicia y se aumen
tara la velocidad, nuestros huertanos 
conseguirían grandes beneficios. 

El tren rápido que se proyecta con
ceder á Valencia, para que lleve sus 
productos al mercado de la Corte, de
ba enlazar en Chinchilla, con otro 
tren rápido que salga de Murcia, para 
igualarnos de este modo con los va
lencianos. 

Nuestros representantes en Cortes 
y nuestras autoridades, deben trabajar 
en el indicado sentido. 

Crónica alegre 
Los pintores trabajan sin descanso 

para la próxima exposición de Mu
nich, 

Esto hace que la prensa se ocupe h, 
diario, de si este ó aquel maestro ha 
terminado un cuadro con aquel ó este 
asunto. 

¿Y que pasa? 
Lo de siempre: que se despiertan las 

mal dormidas aficiones, y salen á la 
paleta, digo á la palestra, infinidad de 
pintores ignorados, hasta de sus pro
pias familias. 

Don Cipriano Aceitera se ha compra
do una caja de colores y dos metros 
de lienzo preparado. 

Todas las mañanas corta un pedazo 
de tela, la coloca con cuatro chinches 
en la tapa de la caja, y se vá al campo. 

A eso de las once de la mañana vuel
ve á su casa bañado en sudor, pero 
muy contento. 

—Mira lo que he pintado en cuatro 
horas cortas;—le dice á su esposa, que 
es una señora coja y algo cargada de 
vientre. 

Y le enseña un pedazo de lienzo cho
rreando aceite. 

—¿De dónde has sacado eso?—le 
pregunta doña Úrsula, haciendo un 
g«sto de asco. 

—Da la naturaleza, hija mía. Los 
buenos pintores los tomamos todo del 
natural. 

—Naturalmente. ¿Y qué es eso tan 
verde? 

—¿Pero es que no está claro? 
—El verde sí que está claro, 
—Eres una yegua, Ursulita. 
— Y tú un salta montes. 
—¿Pero no ves que aqui hay un bo

rrico bebiendo agua en una acequia y 
que mas allá hay un pescador con ca
ña, y que corre el agua por la acequia 
y la barraca y el cielo encapotado?... 

—Nada, no veo eso. Yo me figuró 
que habías pintado un puñado de ba-
jocas de sin hebra. 

Este aficionado á la pintura, no es 
de los mas perjudiciales á la sociedad. 

Hay otros que son verdaderamente 
terribles. 

Los que hacen retratos. 
Dias pasados, me dijo uno de estos 

que fuera por su casa para ver una 
media figura que estaba terminando. 

—¿Es del natural?—le pregunté, 
—No señor, es de mi mujer—me 

contestó estúpidamente, 
—Bueno, es igual. 
—Ahora no está muy igual; pero 

cuando le de tres ó cuatro toques que 
le faltan, no habrá diferencia alguna 
entre el lienzo y mi mujer. 

Pues como decía, se empeñó en que 
viera su trabajo y no tuve más reme
dio que ir á su casa. 

Junto al terrado y en una habita
ción que había servido de gallinero, 
estaba el pintor con su esposa, traba
jando de firme. 

La pobre señora llevaba ya quince 
dias, puesta sobre la tarima de un bra
sero y con los brazos en alto, tocando 
una pandereta. 

En su cabeza lucían muchas pie
dras de colores; y su cuerpo estaba 
cubierto por un manto griego, arre
glado con la cubierta de una cama de 
matrimoHÍo. 

—No te muevas ahora que estoy en 
el seno—decía el marido sin hacer ca
so de mi presencia. 

Y dando tres ó cuatro restregones 
en el lienzo seguía: 

—Ahora dulcifica la sonrisa y le
vanta más la pandereta, cucando un 
poco el «jo derecho, como si te estu
vieras timando con alguien. 

—Yo no se lo que es eso—dijo aque
lla mártir. 

—Pues serás la única que lo ignora 
--prorrumpió aquel hombre bárba
ramente. . 

—Aquí me tiene V.—le dije, apro
vechando la.oportunidad. 

—¡Ola! Me alegro de verle. Vamos, 
con franqueza; ¿qué le parece? 

Mi primera impresión fué terrible 
ante aquellos colores; pero poco k po
co fui serenándome y me quedó así 
como atontado. 

—Parece que le ha producido efec
to.,. 

—SÍ, señor, mucho; me han des
lumhrado esas fajas de bermellón fraa-
cés. 

—Es la púrpura pura que usaban 
las matronas romanas cuando iban al 
café. Aun no está terminada... 

—Sí, la parte de la garganta está 
algo floja... le dije, por decir algo. 

—Ya lo sé. Tengo que apretársela 
mas. 

—Mira—interrumpió la matrona— 
me voy á poner el cocido que ya es 
tarde. 

—No, súbete á la tarima que termi
ne el codo izquierdo delante de este 
caballero. 

Y aquella desgraciada mujer se co
locó de nuevo. 

Y yo me fui escapado, prometiendo 
volver... las espaldas. 

Por que el maldito pintor se empe
ñó en hacer conmigo otra media fi
gura. 

¡Bonito estoy yo para hacer figuras! 
J. ARQUES. 

JURADOS 
SECCIÓN SEGUNDA 

Jurados que han sido elegidos en 
el sorteo verificado ayer tarde en la 
sección segunda de esta Audiencia, 
para actuar en el tribunal de dicha 
sección el próximo cuatrimestre. 

Juzgado de Lorca. 
Calezas de familia.—D. Salvador 

Elum Romero, Pedro Dimas Morales, 
Pedro Camacho Romera, Eduardo Gi
ménez Gabaldon, Juan José Moya 
Angeles, José Castillo Guerrero, To
más Rubio Tomás, Francisco Cervan
tes Rodríguez, Antonio Cacha Cano, 
Ángel Cañizares Pastor, Antonio Ruiz 
Requena, Andrés Martínez Giménez, 
Santiago Salinas Fernandez, Miguel 
Cánovas Cánovas, Agustín Martínez 
Clemente, Ángel Martínez Larios, Ma
tías Cayuela Martínez, José María Ló
pez Ayuso, Benito Pallares García y 
Fernando Muñoz Medina, 

Capacidades.—D. José Aceña Crou-
seilles, Salvador Aledo Cánovas, 
Francisco Cano Gómez, José Fernan
dez Sánchez, Ángel Pinillos Mateos, 
Francisco Hernández Morillas, Fran
cisco Carrasco López, Ángel Crespo 
Cánovas, Laureano Egea(San Mateo), 
Andrés Martínez Martínez, Isidoro 
Clares Gómez, Vicente Cayuela Mora, 
Ángel Cerveto Belda, Manuel Cam-
poy Sánchez, Cipriano Rodríguez La
rios y Francisco García Carrasco, 

Juzgado de Caravaca. 
Cabezas de familia.—D. Domingo 

Abollan Rubio, Antonio Ludeña Ló
pez, José Maria Rodenas González, 
Amador Espin Aróvalo, Ginés Sánchez 
Egea, Antonio Aranega Salas, Rosen
do Teruel Martínez, Antonio Lorencio 
Abril, Marcelino Pérez Pinero, Alonso 
Ortega Giménez, Pedro Ruiz Hernán
dez, Bernardo Gómez Martínez, Fran
cisco Duran Ruiz, Pedro Ruiz Gómez, 
Antonio de Bejar Zuñer, Antonio Mar
tínez Moreno, Antonio Ramón, Alfon
so Clemente Pintor, Isidoro López Ló
pez y Diego Moreno Guerrero, 

Capacidades.—D. Ramón Aballan 
Manzanera, José Sánchez Guerrero, 
José Martínez Carrasco, Adolfo Algua
cil, Francisco Gómez Sequero, Juan 
Alguacil Marín, Manuel García Pareja, 
Francisco Pérez Zaragoza, Antonio 
García Sánchez, Antonio Montalban 
Ortiz, Roque Pinero Hurtado, Gabriel 
Guillen Soler, Pedro Pinero Guirao, 
Fernando Clemente Zafra, Agustín 

Miralles Soro y Vicente Navarro To
rrecilla. 

Juzgado de Cartagena 
Cabezas de familia.—D. Ramón 

Fuentes (San Diego), Pablo Cazorla, 
Pedro Ros Martínez, Emilio Bonet, 
José Conesa García, Francisco Aracil 
Esteve, Gerónimo Martínez (Aire), 
José París (Castellini), Guillermo Pu-
ga, José Bienet, Andrés Medina (hijo), 
Eladio Nieto, Emilio Doggio, José 
Mercader Ros, Francisco Guerrero 
Quilez, Eduardo Mancebo, Samuel 
Bas, José Londres, Justo Pastor To
más y Atanasio Molina. 

Capacidades.—X). Joaquín Cayuela 
Paredes, Adolfo Lope? López, Ángel 
Bruna Egea, Juan Mora Ros, Remigio 
Giménez, Martin Miró Olier, Enrique 
González Mantaño, José Antonio Pe-
dreño Solano, Francisco Moreno Mar
tínez, José Bocio Juez-Sarmiento, Gi
nés Cano Alcaraz, Cándido Conesa Lor
ca, Mariano Fernandez Alarcon, Vir
gilio Lorente Valcarcel, Andrés García 
y Julio Hernández Aeosta. 
Supernumerarios de la capital 

para todos los juzgados. 
Cabezas de familia.—D. MarccsMar-

tinez Ruiz, José Santamaría Carratalá, 
Rafael López Cabezudo y Juan de 
Dios Ayuso Gómez. 

Capacidades.—B. Antonio Belmar 
Luque y Manuel Fernandez Oquena. 

LÁÜARÁNJA 

En las subastas verificadas anteayer 
en los mercados de Londres obtuvo la 
naranja española los siguientes pre
cios: 

Liverpool.—Vendidas 23,000 cajas. 
Demanda muy activa. 

Los precios han subido algo para 
las clases buenas. 

Muchas llegando en mala condición. 
Condición de segunda á primera: 

Cajas de 420, de 6 chelines 6 peniques 
á 10 chelines. 

Grandes de 420, de 6 chelines 9 pe
niques a 11 chelines. 

Grandes de 714, de 11 á 13 chelines. 
Superior.—Cajas de 420, de 11 che

lines 6 peniques á 11 chelines 6 peni
ques. 

Grandes de 420, de 11 chelines 6 pe
niques á 15 chelines. 

Grandes de 714, de 12 á 14 chelines. 
Condición de cuarta á tercera,—Ca

jas de 420, de 4 chelines 6 peniques á 
6 chelines 6 peniques. 

Grandes de 420, de 5 á 9 chelines. 
Grandes de 714, de 6 chelines 9 pe

niques á 10 chelines. 
Londres.—A consecuencia de los 

fuertes arribos y llegar la fruta en po
bre condición, los precios han bajado 
algo. 

Cajas de 420, de 6 chelines 6 peni
ques á 9 chelines, 

Grandes de 714, de 10 chelines i 12 
chelines 6 peniques. 

M.TOMS PARTÍS 

Los deportados á Siberia. 
El ministro de la Guerra de Rusia 

publica una orden del Czar, en cuya 
virtud los criminales condenados á ser 
deportados á Siberia, se trasportarán en 
adelante por el ferrocarril. Los crimi
nales recorrían á pié la distancia que 
media de Tomak á Irboutak. El viaje 
duraba 98 dias. Estos infelices, exte
nuados y enfermos, se veían obligados 
á permanecer años enteros en las pri
siones centrales, antes de poder pro
seguir su viaje. Y las epidemias que 
se ceban en aquellas aglomeraciones 
de presos, causaban gran número de 
víctimas. En suma, el viaje de Sibe
ria era un castigo mucho mas temible 
que la permanencia misma en aquel 
país. El nuevo decreto del czar cons
tituye, pues, una disposición de alta 
clemencia. 

Contra el lujo. 
Hace tiempo dominaba en Bulgaria 

entre el bello sexo una pasión inmo
derada por el lujo. En las recepciones 
las señoras rivalizaban en lujo y sun-


